
L A desaparición de José An
tonio  Coderch invita  no

sólo a recordar las cualidades de
su  arquitectura, el  magisterio
—distante, pero eficaz— ejerci
do  entre nosotros durante tres
décadas, sino también la signifi
cación de su obra en un contexto
más amplio que el de la arqui
tectura catalana.

Bueno es que hoy haya casi
empellones por reconocerse dis—
cípulo y admirador de su traba
jo,  aun cuando no se nos pueda
escapar que este excepcional ar—
quitecto fue Ioznbre de encar
gos  escasos, de obras de enver
gadura  reducida y de  clientes
particulares no sólo en aflos Jeja-
nos,  sino todavía en  tiempos
bien revientes.

El  nombre de Coderch, con el
que  tantos se llenan la boca, ha
sido entre nosotros no sólo ma-
nipulado, aprovechando su pre
coz  decadencia física, sino va-
namente  trivializado en  mo-
mentos en que su contribución
podía haber sido decisiva.

Por ello en esto, como en tan-
tos  otros casos, Catalufta —sus
dirigentes, sus políticos y sus ar—
tistas— no deben, sin ruborizar-
se,  reclamar una  personalidad
de  l  que ayer tanto se dilapidó
su  talento como hoy se le rinden
pomposos homenajes.

Pero,  afortunadamente, José
Antonio Coderch pertenece no
a nuestra, a veces, triste y limita—
da  historia sino, con todo dere
cho,  a la más general y amplia
peripecia de la arquitectura eu—
ropea  en el segundo tercio de
nuestro siglo.

Probablemente es desde allí,
desde  una  perspectiva  inés
abierta,  desde donde el signifi—
cado  de su obra no aparece ni
como la de un genio solitario ni
como  un  curioso producto de
nuestra local y pequeña historia.

Esta segunda generación de la
arquitectura moderna, que ini-
cia  su trabajo después de la Se-
gundaGuerra Mundial está for
mada por arquitectos que —Co-
derch  como Gardella, Scarpa,
Bakema,  Candilis, Saarinen o
Denis Lasdun— son a la vez dis
cípulos aplicados de la llamada
generación  de  los  maestros

La generación del
existencialismo

Un  voluntario alejamiento de
cualquier tipo de discursos ge—
neralizador o abstracto tiende a
llevar a; Stos  arquitectos hacia
la  verificación constante y par-
ticularizada de sus asertos. La
propia  experieúcia, la observa-
ción de la vida cotidiana, el res-
paldo en el saber de,cantado por
la práctica y el aprendizaje a tra
vés de un método de ensayos y
correcciones sucesivas, se con-
traponen a la ambición univer
salista  de los programas lanza-
dos por la generación anterior.

Pero  estos  arquitectos son
también  hijos de la crisis inte—
lectual  que  el  existencialismo
refleja. No debe ser casualidad
que J. A. Coderch y Albert Ca-
más  hubiesen nacido el mismo
año si pensamos que para ambos
la  construcción de su biografía
era  entendida como una radical
tensión personal entre la fideli
dad a sí mismo, a sus más cálidas
estructuras subjetivas y el com—
promiso con su tiempo y con las
gentes entre las que había tenido
la fatalidad de nacer.

El  personalismo de raíz exis
tencial que atraviesa no sólo la
conducta,  sino la  obra coder
chiana  no  debe atribuirse tri
vialmente a sus órígenes más o
menos  aristocráticos. Tal  vez

«Reconstruir la  ciudad mo-
derna”, tal vez este fuese el obje
tivo último de estps arquitectos.
Porque el azote de la guerra ha-
bía arrasado Europa y también
porque  no  les convencían los
nuevos procedimientos puestos
a  punto por una tecnología bu-
rocratizada y por una metodo
logía de diseño reductiva y em
pobrecida se lanzaban a la bús
queda de una manera distinta de
trabajar  y pensar en la ciudad.
De ahí nacería una voluntad de
constante  experimentación en
las unidades residenciales, en los
fragmentos  que  debían  ir
construyendo el conjunto de la
ciudad. Con un ojo puesto en la
ciudad  antigua y en la cultura
vernácula, pero sin entregarse ni
al  foliclorismo ni a  la  evasión
pintoresca estos arquitectos en-
sayan una y otra vez una vane-
dad incansable de tipos de edifi
cios. Los bloques lineales se ar
ticulan,  las tornes se  descom
ponen, las células de viviendas
se  arraciman formando “clus
ters”, núcleos de entidad menor
en  los que el espacio de traspaso
se hace intersticial y compatido.
Las propuestas de Candilis, en
Toulouse, y las de Quaroili, en
las periferias de las grandes cm
dades italianas, se hacen con el
mismo empeño y con los mis-
mos presupuestos que las de Co-
derch  en  Barcelona, Vitoria,
Madrid o San Sebastián.

Descomponer a través de un

razonamiento cauteloso y por-
menorizado los grandes proble
mas  lleva también a triturar las
formas y a multiplicar sus reco
vecos, sus reflexiones, la diver—
sidad de sus niveles de servicio.

toderch y el “Team 10”
Cuando  José  Antonio  Co-

derch  firma  el  programa del
“Team 10” en 1962, junto a los
Smithson,  Aldo  van  Eyck  y
Ralph Erskine entre Qtros, no es
un  personaje atrabiliario o  un
sefiorito metido a construir ca—
sas  de segunda residencia para
burgueses barceloneses, sino un
arquitecto  que  comparte  la
preocupación de sus amigos por
refundar  de nuevo la forma de
la  ciudad moderna, tecnológi
camente compleja, masiva, di-
nmicamente  creciente.

Pero  es también desde estas
preocupaciones desde donde es
posible  comprender la  forma,
que no el estilo, que su arquitec
tura presenta.

Si hay un hilo conductor que
desde  Frank  Lloyd Wright a
través  del neoplasticismo y de
Mies van der Rohe lleva hasta la
arquitectura de Neutra y de Co—
derch, éste no es un dato fortui—
to  ni una simple opción formal,
sino una matriz con la que desa
rrollar  el  vitalismo dinámico
con el que se percibe el desarro
lb  de la experiencia cotidiana.
Aditividad sin límites a través
de  una concepción continua de
la experiencia espacial es la tra—
ducción figurativa de la volun-.
tad,  plenamente moderna, de
reunir  en la arquitectura arte y
vida.  La  claridad  laberíntica
que  anunciara Aldo van Eyck
como programa y que encontra
mos en la pintura de Pollock, de
Fautrier  o de Wools es también
la que recorre los espacios —ex-
tenores,  interiores, siempre in—
termedios, desplazándose— de
la casa Ugalde, de Caldetas, o de
las  viviendas del edificio Gira—
sol, en Madrid.

De la misma manera que en
Coderch el uso de los materiales
tradicionales ya nada tiene que
ver  con la construcción tradi
cional, asimismo su concepción

de  la casa, del conjunto de vi-
viendas, de un barrio en la cm
dad, ya nada tiene que ver con la
ciudad  histórica. Se  engafian
quienes han querido ver en Co-
derch a un moderado revivalista
o  a un nostálgico de la tradición
artesanal. Precisamente porque
sabía  que aquel modo de pro-
ducción había terminado defi
niUvamente y  porque asumía
sin  pestafiear el hundimiento de
la  vieja cultura  preindustrial
buscaba  angustiosamente una
forma  de habitar que reinter
pretase los valores de intimidad,
de  relación inmediata de la ar
quitectura con su factura o de
diversificación del paisaje urba—
no,que  ya no podían ni produ
cirse espontáneamenete ni apa-
recerían a través del simple me—
go de la producción masiva.

Si  comprobamos hasta  qué
punto  hay una afinidad estética
entre la obra de J. A. Coderch y
la del Nuevo Brutalismo inglés o
la  del Neoliberty italiano en los

años cincuenta y sesenta es por-
que advertimos que, más allá de
las  diferencias locales, existen
entre  los arquitectos de aquel
momento no sólo unas mismas
preocupaciones, sino un mismo
procedimiento para darles res-
puesta a través de su arte.

Obtener un  dura y vibrante
poesía de la flexibilidad de los
muros, del continuo espacial, de
los recorridos, de la contraposi
ción  quebrada de los volúme
nes,  de la multiplicación diná
mica de las imágenes sin aceptar
otros  parámetros sensibles que
los  de una percepción no intec
tualística,  sino común, benja
minianamente  distraída, tales
parecen ser los rasgos que hacen
de  la obra de este arquitecto un
poderoso testimonio de uno de
los últimos proyectos de un bu-
manismo lúcido y tenazmente
codiciado.
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&quitectónico europeo
—Mies van der Rolie y Le Co-  porque este es un país sin ‘eno
busier,  sobre todo— pero tam-  bleza” en términos sociológicos,
bién  son sus primeros críticos.  se tiende a confundir una hipo-
El  talante de esta generación si-  tética idea de la aristocracia de
gue siendo el del compromiso de  la sangre con el estilo y la fideli
la  arquitectura con la sociedad y  dad  personal.  En  Coderch,
la  voluntad de transformar el  como ep Ernesto Rogers o en
espacio allí donde se produce la  JÓrn Utzon o en otros contem
vida  colectiva urbana.  Pero  poráneos, no puede desligarse el
ellos  han  perdido, e  aquellos  subjetivismo de sus posiciones
aflos, la rigidez lineal con la que  de la cultura literaria, filosófica
en  los años treinta los congresos  yartística en la que su personali
del  C.I.A.M. proclamaban a los  dad se desarrolla, Pero debemos
cuatro  vientos  doctrinas tan  preguntarnos qué idea de la cm
mesiánicas como esquemáticas.  dad y de la arquitectura aúna a
Perdido  el  dogmatismo de  la  los arquitectos de esta genera
primera  vanguardia, la  arqui-  ción haciendo, indudableme
tectura de Coderch, como la de  te, a José Antonio Coderch uno
sus  contemporáneos ingleses,  más entre los que le dieron un
holandeses o italianos, se hace  perfil bien definido.
más  empírica a la vez que más
personal.
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